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LOS PAISAJES RITUALES DEL SECTOR CENTRAL DE LA QUEBRADA DE HU-
MAHUACA (JUJUY, ARGENTINA): NUEVOS APORTES A PARTIR DEL ESTUDIO 

DEL QHAPAQ ÑAN

Pablo Adolfo Ochoa1

RESUMEN
Los pueblos que se establecieron en los Andes en momentos prehispánicos conformaron paisajes ri-
tuales incorporando a sus vidas espacios sagrados, lugares simbólicos y entornos cargados de sentido. 
Estas sociedades desarrollaron diversas prácticas rituales, algunas en el interior de los poblados y otras 
en lugares que se encontraban alejados de estos sitios. En este trabajo presentamos un conjunto de sitios 
arqueológicos de carácter ceremonial que localizamos a partir de las prospecciones realizadas en las 
arterias transversales del Qhapaq Ñan en el sector central de la Quebrada de Humahuaca. Estos espa-
cios se encuentran asociados a la ritualidad del tránsito y en sus alrededores registramos una destacada 
variedad de ofrendas realizadas a partir de la ejecución de rituales propiciatorios y de fertilidad efectua-
dos como contraparte de los principios andinos de reciprocidad, que evidencian el tráfico e intercambio 
interregional.
Teniendo en cuenta, la compleja diagramación de la red vial inca y los caminos rituales que la caracteri-
zan, que vincula los principales centros administrativos de la región con los santuarios de altura y con los 
complejos productivos, proponemos que en momentos del Tawantinsuyu la apropiación, transformación 
y construcción de estos paisajes rituales fue una de las estrategias de dominación aplicadas por el im-
perio en las zonas periféricas de frontera. El control directo ejercido sobre las poblaciones locales y sus 
recursos por parte del estado, sugiere que la Quebrada de Humahuaca desarrolló un papel esencial como 
nodo de interacción interregional en los planes expansivos de los Incas en la conquista del Kollasuyu. 
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ABSTRACT
The people who settled in the Andes during pre-Hispanic moments conformed ritual landscapes that 
incorporated sacred spaces, symbolic places, and meaningful environments into their lives. These 
societies developed diverse ritual practices, some in the interior of settlements and others in places far 
away from these sites. In this paper we present a set of ceremonial archaeological sites that we were able 
to locate from explorations realized in the transversal arteries of the Qhapaq Ñan in the central sector of 
the Quebrada de Humahuaca. These spaces are associated to transit rituality, and in their surroundings we 
registered a wide variety of offerings performed through the execution of propitiatory and fertility rituals 
as counterpart of the Andean principles of reciprocity, evidencing the inter-regional traffic and transit.
Considering the complex diagramming of the Inca vial network and the rituals paths that characterize 
it, linking the main administrative centers of the region with high altitude shrines and productive 
complexes, we propose that during the Tawantinsuyu, one of the domination strategies applied by the 
Empire in frontier peripheral areas was the appropriation, transformation and construction of these ritual 
landscapes. The direct control exerted by the Empire over local populations and their resources suggest 
that the Quebrada de Humahuaca played an essential role as inter-regional interaction node within the 
expansive plans of the Incas in the conquest of the Kollasuyu.
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INTRODUCCIÓN
Las sociedades que se desarrollaron en los Andes 
durante momentos prehispánicos desplegaron di-
versas prácticas rituales algunas de ellas reguladas 
a partir de observaciones astronómicas (Zuidema 
2010). Entre estas últimas, algunas fueron utili-
zadas para organizar la producción y establecer 
calendarios, marcando de esta manera, el inicio y 
la culminación de los ciclos productivos (Ochoa y 
Otero 2018a). Más aun si tomamos en considera-
ción que la economía de estos pueblos giro en tor-
no a una dinámica de subsistencia del tipo agropas-
toril. A partir de la lectura de distintos documentos 
de las crónicas coloniales tempranas de los Andes 
Centrales y Meridionales son varias las menciones 
que se refieren al desarrollo de estas ceremonias 
(Arriaga 1621; Cobo 1653; Guamán Poma 1615; 
Platt et al. 2006; Taylor 1999), siendo el culto de 
adoración a las wakas y el culto a los ancestros 
quizás los más difundidos en los Andes (Conrad 
y Demarest 1988). En una escala menor y a nivel 
doméstico también mencionamos los rituales para 
llamar la lluvia (Gil Garcia 2012; Rosing 1996) 
y distintos tipos de prácticas rituales desarrolla-
das en el marco de la producción especializada de 
bienes suntuarios de alto valor simbólico (Otero 
2013). Algunas de estas prácticas rituales se de-
sarrollaron con la intención de controlar, predecir 
y prevenir las inclemencias climáticas (Ochoa y 
Otero 2018a). 
En el Mundo Andino, los paisajes rituales se pre-
sentan como el producto de acciones estereoti-
padas, que incluyen tanto los actos, como las se-
cuencias (Anschuetz et al. 2001) y donde se repre-
sentan ordenes socialmente preceptuadas. Esta es 
una de las maneras que las comunidades definen, 
legitiman y mantienen la ocupación del territorio. 
En este sentido, son los procesos de memoria co-
lectiva (Abercrombie 2006; Connerton 1989) los 
que se encuentran ligados a la sabiduría ancestral 
llenando el paisaje de historias y leyendas. 
En este trabajo presentamos algunas de las prác-
ticas rituales asociadas al tránsito (Hyslop 1984; 
Martel 2012; Nielsen 1997; Pimentel 2009) que 
caracterizaron a los pueblos que habitaron el 
sector central de la Quebrada de Humahuaca en 
momentos prehispánicos. A partir de los estudios 

realizados relacionados con las rutas transversales 
de interacción, se plantea que en momentos del 
Tawantinsuyu, se buscó construir paisajes rituales 
incorporando a las esferas estatales, lugares sagra-
dos que se encontraban segregados de los princi-
pales centros poblados. 
Nos referimos tanto a estos espacios de culto em-
plazados sobre la cima de los cerros tutelares de la 
región (wakas), como también, a pequeñas estruc-
turas distribuidas a lo largo del camino, que llena-
ron de significados las rutas (apachetas, tokankas, 
punkus, acumulacionmes de piedras y oqueda-
des). Estos santuarios de altura y los caminos que 
los vinculan con los grandes poblados de la re-
gión, en la actualidad son venerados a través de 
peregrinaciones católicas, que se desarrollan en el 
marco de la adoración de la virgen María, bajo la 
advocación de la virgen del Rosario de Sixilera 
(Ochoa 2017b) y de la virgen de Copacabana del 
Abra de Punta Corral (Ochoa y Otero 2018a). Si 
bien, en la actualidad estos acontecimientos están 
pautados por un calendario católico, creo que en 
momentos prehispánicos estas ceremonias esta-
ban asociadas a los equinoccios de otoño y pri-
mavera. 
A partir de la diagramación de las principales arte-
rias de Qhapaq Ñan identificadas en la región, dis-
cutimos y reflexionamos sobre el papel simbólico 
que desarrollaron algunas arterias de camino inca 
y sobre la presencia de estructuras y elementos 
naturales del paisaje, de carácter ceremonial que 
se encuentran asociados a la ritualidad del tránsi-
to (Hyslop 1984; Martel 2012; Nuñez y Nielsen 
2012; Pimentel 2009) y que conformaron los pai-
sajes rituales del sector central de la Quebrada de 
Humahuaca.
Los estudios sistemáticos sobre la vialidad incaica 
en nuestra región de estudio comenzaron en la dé-
cada de 1980 con los pioneros trabajos de Raffino 
(1981) quien fue el primer investigador en propo-
ner un esquema del sistema de caminos en la re-
gión. Algunos años después, Nielsen (1989) regis-
tró varios trayectos de los caminos prehispánicos 
emplazados sobre el sector oriental de la serranía 
de Tilcara. En este trabajo, presentó algunos tam-
bos y el santuario de altura del cerro Chasquillas. 
Además, realizó prospecciones en la quebrada de 
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Yakoraite, tributaria a la Quebrada de Humahuaca, 
identificando algunos trayectos de camino inca 
(Nielsen et al. 1997). A partir del 2010, se comenzó 
con el registro sistemático del sistema de caminos 
en el sector central de la Quebrada de Humahuaca 
(Fernández Do Río y Ochoa 2010; Ochoa 2014, 
2016, 2017a y b; Ochoa y Otero 2017). En los úl-
timos años, las investigaciones se ampliaron abar-
cando la totalidad de la Quebrada (Ochoa 2018).
En referencia a los estudios sobre los paisajes ri-
tuales en los Andes, en los últimos años varios 
acercamientos demostraron la potencialidad de 
este enfoque que permite profundizar sobre lo 
acontecido en momentos prehispánicos durante 
la conquista incaica de distintos territorios (Acuto 
2012; Kosiba 2013). En el caso específico de la 
Quebrada de Humahuaca, se propusieron algu-
nos acercamientos desde los estudios de paisa-
je (Ochoa 2016; Otero et al. 2018; Williams y 
Cremonte 2013), pero estos últimos profundizaron 
más en lo social y en la construcción del poder, 
que en lo ritual. Como ya se mencionó, a partir 
de las prospecciones realizadas en las rutas trans-
versales de la Quebrada de Humahuaca, se identi-
ficaron distintos espacios rituales vinculados por 
trayectos de Qhapaq Ñan.

CONTEXTO GEOGRÁFICO Y ASPECTOS 
METODOLÓGICOS
El área de estudio
La Quebrada de Humahuaca (Figura 1) es un va-
lle semiárido de más de 100 km de extensión por 
donde corre el río Grande de Jujuy en sentido nor-
te-sur. A lo largo de su recorrido la Quebrada pre-
senta extensas llanuras de inundación que en algu-
nos sectores superan los tres km, mientras que en 
otras partes se angosta hasta alcanzar los 25 m de 
ancho. Estos lugares son conocidos como los an-
gostos y en la cima de estos morros en momentos 
prehispánicos, se han emplazado pequeños pobla-
dos. La Quebrada se interpone entre la puna y los 
valles orientales de Jujuy ofreciendo el corredor 
natural más corto entre las cejas de selva y las tie-
rras altas, y en un plano más amplio entre el área 
circumpuneña y los Andes Meridionales (Tarragó 
2013). Distintas quebradas tributarias desembocan 
en la Quebrada troncal incrementando su caudal 

de agua principalmente en época de lluvia. Estas 
últimas, desde momentos prehispánicos han sido 
utilizadas como rutas de interacción interregional 
(Albeck 1992) emplazándose sobre ellas extensos 
trayectos de camino, sitios estratégicos de control, 
campos de cultivo y tambos (Ochoa 2018).

Figura 1. Quebrada de Humahuaca con la ubicación de 
los sitios arqueológicos que se mencionan en el texto. 
Encuadrado en color se resalta el área de estudio.

Esta investigación se desarrolla específicamente 
en el sector central de la Quebrada de Humahuaca 
(Figura 2) entre las quebradas de Yakoraite al nor-
te y la quebrada de Purmamarca al sur. Hacia el 
este, la serranía de Tilcara actúa como límite na-
tural de nuestra área de estudio. Sobre este cordón 
montañoso se emplazaron los santuarios de altura, 
donde se encuentran las wakas locales. Estas úl-
timas, fueron veneradas mediante peregrinacio-
nes desde momentos prehispánicos (Ochoa 2016, 
2017b). Además, sobre esta serranía se construye-
ron los grandes campos de cultivo prehispánicos y 
distintos trayectos de camino inca que atraviesan 
el complejo agrícola Alfarcito-Ovejería. Hacia el 
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oeste, la sierra Alta marca el extremo de nuestra 
área de estudio. En esta última, no solo identifi-
camos distintos trayectos de camino prehispánico 
que proceden de la puna, sino que además un tam-
bo. También, incluimos en nuestra investigación a 
la sierra del Mal Paso por donde ingresan al sector 
central de la Quebrada de Humahuaca los cami-
nos prehispánicos procedentes de la Laguna de 
Guayatayoc. Esta última, es la continuidad de la 
sierra Alta y separa la sierra del Aguilar del sector 
norte de la Quebrada de Humahuaca.

Metodología
La metodología desarrollada para cumplir con los 
objetivos planteados en este trabajo contempló 
distintos tipos de tareas. Para abarcar una investi-
gación en un área tan extensa, se realizaron estu-
dios georeferenciales con la intención de identifi-
car trayectos de camino de montaña y estructuras 
que se encuentren asociadas al mismo. Ádemas, 
se consideró la toponimia local, los documentos 

históricos y los antecedentes bibliográficos para 
identificar rutas y sitios. A partir del análisis de 
todos estos elementos se confeccionaron mapas 
de simulación que permitieron estimar posibles 
rutas en distintos puntos del sector central de la 
Quebrada y sus rutas transversales, teniendo en 
cuenta su extensión y topografía. Estos últimos se 
realizaron utilizando el programa Google Earth. 
Se barreó toda el área de estudio y se registraron 
las coordenadas geográficas por donde se empla-
zaban los caminos. Luego se buscó la manera más 

accesible de llegar en vehículo, al punto relevado 
más cercano de los caminos vehiculares actuales 
para comenzar con extensas prospecciones ar-
queológicas. Las mismas contemplaron no solo 
el registro del camino y de las técnicas arquitec-
tónicas utilizadas para su construcción (Garcia 
2017), sino que además se registraron las distintas 
estructuras asociadas al mismo. Para ambos regis-
tros se utilizó una ficha que confeccionamos, que 

Figura 2. Trazado del Qhapaq Ñan en la Quebrada de Humahuaca con la 
ubicación de los tambos, sitios estratégicos de control, complejos agrícolas, 
centros administrativos y santuarios de altura.



Ochoa, CUADERNOS - SERIES ESPECIALES 7 (1): 33-47, 2019.

37

incluyó diferentes variables2. Los datos sobre re-
corrido, distancia, altitud, etc. fueron registrados 
utilizando un navegador satelital (GPS Garmin 
Etrex). Tanto en los tambos, como en los sitios 
estratégicos de control, apachetas, tokankas, acu-
mulaciones de piedras, oquedades y santuarios de 
altura, se realizaron recolecciones superficiales de 
materiales. Estos últimos, fueron analizados en el 
laboratorio del Instituto Interdisciplinario Tilcara. 
También, durante las prospecciones se realizaron 
estudios de visibilidad y de percepción teniendo en 
cuenta ciertos atributos que caracterizan a los dis-
tintos elementos naturales del paisaje como el co-
lor y la forma, destacando de esta manera su posi-
ble función geosimbólica. Por último, se participó 
de las peregrinaciones y procesiones católicas que 
se realizan en la actualidad al cerro Sixilera y al 
abra de Punta Corral, con la intención de registrar, 
tanto el uso del espacio como también los distintos 
rituales cristianos que mezclan componentes andi-
nos y católicos, conformando un gran sincretismo 
religioso (Ochoa y Otero 2018a).

EL CASO DE ESTUDIO
La sacralidad de los caminos
Los estudios sobre la vialidad prehispánica se pre-
sentan como una buena herramienta para abordar 
la sacralidad de diferentes espacios que consti-
tuyen parte del camino mismo (Moralejo 2017; 
Nuñez y Nielsen 2012). El sistema de caminos 
incluye, las distintas arterias de este último, así 
como también las diferentes estructuras que se en-
cuentran asociadas al mismo. Entre estas últimas, 
algunas fueron utilizadas con fines productivos, 
logísticos y de control (Hyslop 1984) mientras que 
otras formaron parte de la ritualidad asociada al 
tránsito (Martel 2012; Nuñez y Nielsen 2012). A 
continuación presentamos, algunos de los espacios 
sagrados de las rutas prehispánicas transversales 
del sector central de la Quebrada de Humahuaca, 
que cargaron de sentido y significado el paisaje. 
Muchos de estos espacios, son mencionados en 

2 Se tuvieron en cuenta las siguientes características de 
los caminos: ancho, distancia, ubicación, técnica arqui-
tectónica, ocupación, materiales en superficie, estructu-
ras asociadas, etc.

diferentes documentos de las crónicas coloniales 
tempranas de los Andes Centrales (Cieza de León 
1553; Cobo 1653; Guamán Poma 1615) donde se 
destaca el carácter ritual de estas estructuras y ele-
mentos naturales del paisaje. 

Abras y sus apachetas
Las Abras son los pasos montañosos más accesi-
bles para acceder de un ambiente a otro. No solo 
se caracterizan por estar ubicadas sobre las cum-
bres de los cerros, lo que ofrece un amplio domi-
nio visual del paisaje a nivel regional, sino que 
además actuaron como puertas de ingreso a otros 
territorios. Los caminos que han atravesado es-
tas Abras, siempre se encuentran asociados a una 
pequeña estructura arquitectónica denominada  
apacheta. Estas últimas, son ampliamente men-
cionadas en los documentos de las crónicas colo-
niales tempranas de los Andes Centrales (Cieza de 
León 1553; Guamán Poma 1615). Las apachetas 
fueron construidas colectivamente por el hom-
bre durante las travesías, ya que los viajantes a 
medida que atravesaban estos pasos montañosos 
arrojaban una piedra, formando con el correr del 
tiempo, grandes acumulaciones. Si bien, es co-
mún encontrar estas estructuras en casi todos los 
pasos montañosos por donde se han emplazado 
caminos de montaña y en el presente son ofren-
dadas con bebidas, alcohol y acullico de coca, a 
partir de las recolecciones superficiales de ma-
teriales realizadas en estos espacios sagrados, se 
han recuperado una gran variedad de ofrendas que 
indican su uso desde momentos prehispánicos. A 
partir de las prospecciones realizadas en la sierra 
del Mal Paso localizamos la Apacheta del Abra 
de Tokante (Figura 3a). En el sector superior de 
la quebrada de Sixilera identificamos la Apacheta 
del Abra del Remate (Figura 3b). Ambos espacios 
sagrados fueron venerados durante los distintos 
procesos sociales prehispánicos. Estas prácticas 
rituales, se realizaban con la intención de pedir 
buenos augurios durante las travesías y permiso, 
al ingresar a nuevos territorios.

Tokankas 
Las Tokankas son grandes piedras sagradas que se 
encuentran ubicadas al lado del camino. Estas han 
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sido mencionadas en los documentos de las cróni-
cas coloniales tempranas de los Andes Centrales 
(Arriaga 1621; Guamán Poma 1615) y forma-
ron parte de la ritualidad de los caminos (Hyslop 
1984), ya que desde momentos prehispánicos han 
sido objeto de culto. Estas últimas, fueron venera-
das a partir de la ofrenda de bebidas, acullico de 
coca y también, a partir de la rotura intencional de 
vasijas (Arriaga 1621). De los alrededores de estas 
grandes piedras es posible recolectar de superficie 
fragmentos de cerámica prehispánica. Durante las 
prospecciones de la sierra Alta localizamos dos 
tokankas3 (Figura 4a 1 y 2) asociadas al Tambo de 
Qaqaral (Ochoa 2018). Este último, se encuentra 
emplazado a 14 km del Pucará de Tilcara. Por otro 
lado, en la localidad de Huacalera sobre la meseta 
norte de la quebrada de la Huerta, identificamos 
varias de estas piedras sagradas. Estas últimas, se 
encuentran asociadas al trayecto de camino pre-
hispánico que ingresa al centro administrativo La 
Huerta procedente desde Campo Morado (Figura 

3 Ambas tokankas están ubicadas al lado del camino, en 
las afueras del Tambo de Qaqaral. Desde este espacio 
se visualiza el Pucará de Tilcara. Quízas sea necesario 
considerar el valor simbólico de estas piedras como 
puertas de ingreso al territorio de los Tilcara. Ambas 
tokankas fueron ofrendadas con cerámica prehispánica 
del estilo Humahuaca Negro sobre Rojo.

4b 1 y 2). Este trayecto de camino ya fue consi-
derado en trabajos previos (Ochoa y Otero 2017) 
resaltando una caracteristica particular: su ancho 
que supera los cuatro m.

Punkus
Los Punkus o puertas son elementos naturales del 
paisaje sagrado que se presentan a lo largo del ca-
mino. Generalmente están marcando el ingreso o 
la salida a distintos territorios (Cruz 2006). Sin 
embargo, en algunas áreas donde las quebradas no 
tienen paso, también señalan el límite de la ocupa-
ción prehispánica (Ochoa 2016, 2017a). Las puer-
tas son mencionadas en los documentos de las cró-
nicas coloniales tempranas de los Andes Centrales 
(Guamán Poma 1615; Arriaga 1621; Cobo 1653). 
En nuestra área de estudio hemos registrado varios 
Punkus, pero el más emblemático es el del Peñón 
de la Huerta (Figura 5a), ubicado a un km del em-
blemático centro administrativo.
Este sitio de control estratégico no solo represen-
ta el final de las ocupaciones prehispánicas de la 
quebrada de La Huerta, sino que además controla 
visualmente toda la quebrada. Se caracteriza por 
presentar una clara arquitectura inca que resalta 
a partir de su emplazamiento en RPC (rectángulo 
perimetral compuesto). Además, hemos registra-
do otros rasgos arquitectónicos de primer orden 

Figura 3. a- Apacheta del Abra de Tokante (sierra del Mal Paso). En el fondo de la imagen se 
observan las wakas del sector central de la Quebrada de Humahuaca, emplazadas sobre las 
cumbres de la serranía de Tilcara. a1, 2 y 3- Materiales arqueológicos recolectados en superficie. 
b- Apacheta del Abra del Remate (serranía de Tilcara). En el fondo de la imagen se observan los 
santuarios de altura de la serranía de las Ánimas. b1 y 2- Materiales arqueológicos recolectados 
en superficie.
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(Raffino 1993) como una rampa de acceso con 
piso enlajado (Figura 5b), torreones semicircula-
res (Figura 5c) y banquetas de refuerzo (Figura 
5d) de importantes dimensiones (Ochoa 2016, 
2017a). Este sitio se encuentra asociado al camino 
prehispánico que ingresa desde los valles orienta-
les de Jujuy al sector central de la Quebrada de 
Humahuaca. El mismo se emplaza por la ladera 
contraria y desciende hacia la quebrada de La 
Huerta pasando junto al centro administrativo ho-
mónimo. Por este mismo trayecto de camino se ac-

cede a la quebrada de Sixilera donde en momentos 
prehispánicos se emplazó una de las principales 
wakas locales (Ochoa 2016, 2017b). El Peñón re-
salta en el paisaje por su forma y color, imponién-
dose como un destacado sitio de carácter ceremo-
nial (Ochoa 2017a).

Acumulaciones de piedras y oquedades 
Las acumulaciones de piedras y oquedades son 
otras de las estructuras artificiales que se encuen-
tran asociadas a la ritualidad de los caminos. Si 

Figura 4. a- Vista panorámica del ingreso al Tambo del Qaqaral. a1 y a2- Tokankas asociadas al trayecto 
de camino inca Pucará de Tilcara - Abra de Minas emplazado sobre la sierra Alta. b- Vista panorámica de 
un trayecto del camino inca que vincula La Huerta con Campo Morado. b1 y b2- Tokankas asociadas al 
camino.

Figura 5. a- Panorámica del Peñón de la Huerta. Por su emplazamiento en el paisaje se percibe 
como un Punku. b- Rampa de acceso con piso enlajado. c- Torreón semicircular. d- Banqueta de 
refuerzo.
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bien, estas pueden estar emplazadas a lo largo del 
camino (Nielsen 1997) y estar asociadas al pri-
mer o último punto de visibilidad de los grandes 
poblados como sugiere Pimentel (2009), también 
suelen ser registradas en las afueras de estos desta-
cados sitios. De los alrededores de estas estructu-
ras, es posible recolectar fragmentos de cerámica 
prehispánica ofrendada en el marco de rituales de 
reciprocidad. Esta práctica social se realizó con 
la intención de pedir permiso al ingresar a estos 
conglomerados, a partir de la ejecución de cere-
monias propiciatorias (Ochoa 2018). También se 
desarrollaron rituales de salida para agradecer los 
trueques y transacciones realizadas. En nuestra 
área de estudio hemos identificado este tipo de es-
tructuras en la meseta donde se emplaza el cami-
no inca que ingresa a La Huerta procedente desde 
Campo Morado (Ochoa 2017a) que mencionamos 
en el párrafo anterior y además en la meseta de 
altura que se emplaza al este del Pucará de Tilcara 
(Ochoa 2018).
Sobre esta meseta se registraron nueve estructu-
ras asociadas al trazado troncal del Qhapaq Ñan, 
tres oquedades y seis acumulaciones de piedras 
(Figura 6a y b). De sus alrededores se recolecta-
ron de superficie 63 fragmentos de cerámica del 
estilo Humahuaca Negro sobre Rojo (Figura 6 a1 
y b1).

Santuarios de altura
En los Andes las wakas fueron los oráculos de las 
poblaciones prehispánicas. Generalmente se en-
contraban emplazados en destacados elementos 
del paisaje, como peñas, cumbres, abras, cuevas 
o lagunas (Bauer 2000). En el marco de las fies-
tas rituales, que se celebraban en estos espacios, 
se peregrinaba hacia los santuarios de altura y se 
portaban distintos tipos de ofrendas. Una de las 
características de estos lugares sagrados, es su 
vinculación con los principales poblados de la re-
gión a través de caminos de montaña. Estos cami-
nos se destacan por las detalladas técnicas arqui-
tectónicas utilizadas para su construcción (Vitry 
2017). A partir de los trabajos de prospección 
realizados en la quebrada de Sixilera, en el ascen-
so al santuario de altura, identificamos trayectos 
de Qhapaq Ñan que se caracterizan por presen-
tar tramos enlajados, empedrados y escalonados 
(Figura 7a). Por otro lado, en el santuario de altura 
que se emplaza en la cima del cerro a 4.865 msnm 
(Figura 7b), de superficie se recolectaron una gran 
variedad de materiales prehispánicos ofrendados 
a esta waka a partir del período Medio (Ochoa 
2016, 2017b), posiblemente en el marco de ritua-
les propiciatorios. Entre estos últimos mencion-
mos 12 fragmentos de cerámica prehispánica del 
estilo Humahuaca Negro sobre Rojo, siete puntas 
de proyectil, dos con pedúnculo y cinco de base 
escotada, nueve cuentas de collar y varios trozos 
de mineral de cobre. Además, se registraron es-

Figura 6. a- Oquedad asociada al trayecto de Qhapaq Ñan que pasa junto al Pucará de Tilcara. a1- Fragmentos 
de cerámica del estilo Humahuaca Negro sobre Rojo recolectadas en superficie de los alrededores de esta 
estructura. b- Acumulación de piedra asociada al trayecto de Qhapaq Ñan que pasa junto al Pucará de Tilcara. 
b1- Fragmentos de cerámica del estilo Humahuaca Negro sobre Rojo recolectadas en superficie de los alrededores 
de esta estructura.
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tructuras arqueológicas y una plataforma que es 
reutilizada en la actualidad (Figura 7c), en el mar-
co de festividades católicas4.

Por otro lado, sobre la falda de la serranía de las 
Ánimas se registró un trayecto de camino inca de 
tres km de extensión que vincula el Tambo de las 
Ánimas con el Abra Colorada. Una de las carac-

4  Desde este espacio sagrado denominado en la 
actualidad La Gruta, para el equinoccio de septiembre 
a las 7.00 de la mañana se observó la salida del sol. 
El mismo, se proyectó en la parte central de esta 
construcción católica. Por las banquetas que presenta 
esta estructura, sus dimensiones y diseño de planta (3 
m de ancho x 4,5 m de largo), y el canteo regular de 
las piedras utilizadas en la reconstrucción, es posible 
que en momentos prehispánicos se emplazara una 
plataforma ceremonial.

terísticas que resalta y distingue dicho trayecto de 
camino, es su ancho que supera los 11 m. La téc-
nica constructiva utilizada para su emplazamiento 

es la de entre muros de piedra (Figura 8a). Dos 
grandes piedras (tokankas) emplazadas en diago-
nal sobre cada muro lateral, resaltan su trazado, 
constituyéndolo como camino ritual. En la cima de 

la serrania de las Ánimas a 4.945 msnm se identi-
ficaron varias estructuras arqueológicas (Figura 8b 
y c) que posiblemente correspondan al santuario 
de altura de los Tilcara.

Ojos de agua
El agua es un elemento esencial para la vida y los 
pueblos andinos la han venerado desde momentos 

Figura 7. a- Trayecto de Qhapaq Ñan enlajado en el ascenso al santuario de altura del cerro Sixilera. b- Planimetría 
del santuario. c- Imagen de la gruta actual donde es colocada la virgen de Nuestra Señora del Rosario de Sixilera 
durante su visita al santuario. 

Figura 8. a-Soberbio trayecto de Qhapaq Ñan de 11 metros de ancho que vincula el Tambo 
de las Ánimas con el Abra Colorada. b- Imagen panorámica de los santuarios de altura de la 
serranía de las Ánimas y del conjunto de estructuras prehispánicas emplazadas en el Abra (Ver 
círculo rojo). c- Conjunto de estructuras arqueológicas identificadas a 4.945 msnm.
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prehispánicos tempranos. Principalmente, el mar, 
las vertientes, las cascadas, las lagunas y los ríos 
fueron las fuentes de agua más sacralizadas de los 
Andes. En nuestro caso de estudio son muchas 
las vertientes que se encuentran dispersas por las 
sierras y serranías que encajonan la Quebrada de 
Humahuaca. Sin embargo, las vertientes principa-
les que alimentan al sector central de la Quebrada 
brotan, una de la ladera norte del Abra del Remate, 
ubicada en el sector superior de la quebrada de 
Sixilera y la otra de la falda de la serranía de las 
Ánimas. Esta última, desemboca en el Alfarcito, 
donde se emplazan los extensos campos de culti-
vos prehispánicos que se encuentran asociados al 
Pucará de Tilcara. 
Ambas vertientes, aportan este recurso de forma 
permanente a la quebrada de Guasamayo (Figura 
9a) y a la quebrada de La Huerta (Figura 9b), 
donde en momentos prehispánicos se emplazaron 
los principales poblados del sector central de la 
Quebrada de Humahuaca, el Pucará de Tilcara y 
La Huerta de Huacalera.

ya que son numerosos los espacios sagrados que 
forman parte de los caminos y que se encuentran 
emplazados por fuera de los grandes poblados. A 
lo largo del trabajo, por una cuestión de extensión 
solo presenté aquellos espacios materializados por 
la arquitectura dejando de lado las marcas simbóli-
cas del paisaje que en la actualidad pasan desaper-
cibidas, pero que seguramente en el pasado llena-
ron de sentido estos caminos. Entre ellas mencio-
namos peñas de colores, abrigos rocosos, lagunas, 
salares, huancares, mesetas, praderas, faldas y for-
maciones geológicas policromas, entre otras. 
En referencia a nuestra área de estudio, la 
Quebrada de Humahuaca, a lo largo de los distin-
tos procesos sociales prehispánicos acaecidos en 
la región (Rivolta 2005) podemos diferenciar la 
ejecución de dos tipos de prácticas rituales, una 
que se encuentra asociada al tránsito y la otra, a 
la religiosidad andina. Ambas forman parte de la 
ritualidad de los caminos prehispánicos. La prime-
ra de estas prácticas, se desarrolló en las abras, en 
las tokankas, en los punkus y en las acumulaciones 

Figura 9. a- Vertiente natural de agua en la falda de la serranía de las Ánimas que alimenta la 
cuenca del Alfarcito y conforma el río Guasamayo. b- Vertientes naturales de agua ubicadas 
en el sector superior de la quebrada de Sixilera que alimenta a la quebrada de La Huerta.

DISCUSIÓN
Los espacios sagrados analizados en su conjunto 
sugieren que las prácticas rituales en los Andes es-
tuvieron difundidas en todos los ámbitos, abarcan-
do una amplia variedad. En el caso de los caminos 
prehispánicos pensamos que la ritualidad del trán-
sito (Hyslop 1984; Nielsen 1997; Nuñez y Nielsen 
2012; Pimentel 2009) conformó paisajes rituales, 

de piedras y oquedades. Por otro lado, tenemos 
las prácticas sociales que se desarrollaron en las 
wakas y en las vertientes naturales de agua, que 
como ya se mencionó, se encuentran asociadas a 
la religiosidad andina, pero que utilizaron caminos 
rituales para acceder a estos espacios sagrados.
 En el primer caso, todas las estructuras y elemen-
tos naturales del paisaje se encuentran relaciona-
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das con la ritualidad del tránsito. Estas prácticas, se 
realizaron de forma habitual, posiblemente a dia-
rio en el marco de imponentes caravanas de llama 
que circulaban por la región, trasladando materias 
primas, excedentes agrícolas y objetos exóticos. 
En este caso se puede pensar en una necesidad de 
dar (ofrendar) para recibir (llegar sin problemas a 
destino). En este sentido, las tokankas y los punkus 
se presentan como los elementos del paisaje más 
sacralizados, venerados por rituales que incluían 
la rotura de cerámica, libaciones de bebidas y  
acullicos de coca (Arriaga 1621; Cobo 1653). En 
estos lugares significativos, se realizaban paradas 
obligadas para ejecutar rituales propiciatorios vin-
culados al tránsito (pedido de protección durante 
las travesías).
En el caso de las apachetas emplazadas en las 
Abras como también de las acumulaciones de 
piedras y oquedades, las distintas ofrendas se 
encuentran asociadas con el pedido de permiso, 
tanto para viajar con cuidado, como para ingresar 
a los grandes poblados (Pimentel 2009). En las  
apachetas, las distintas ofrendas realizadas en 
momentos prehispánios entre las que se pueden 
mencionar cuentas de collar, fragmentos de cerá-
mica y trozos de mineral de cobre, sugieren que se 
veneraban estos espacios sagrados, antes de ingre-
sar a otros territorios. Más aun si consideramos, 
que desde las Abras, se observan los principales 
santuarios de altura de la región (Ochoa y Otero 
2017), que son percibidos visualmente desde gran-
des distancias. En el caso de las acumulaciones 
de piedras y oquedades el sentido de la ofrenda 
cambia, es otro, ya que en este caso, las practicas 
rituales se ejecutan para pedir permiso al ingresar 
a los grandes poblados, antes de descargar mate-
rias primas y objetos en tránsito o antes de iniciar 
el intercambio de distintos tipos de productos que 
se encontraban en viaje. Como señala Berenguer 
(2004) hay que considerar que en los distintos ri-
tuales de tránsito, generalmente se ofrendaba parte 
de objetos que eran transportados.
En referencia a los santuarios de altura y a los ojos 
de agua la situación es diferente. Si bien, desde los 
principales poblados prehispánicos hasta los san-
tuarios de altura la distancia apenas supera los 20 
km, estos caminos los interpretamos como rituales 

ya que cumplieron un destacado papel simbólico. 
En este sentido, las prácticas sociales realizadas 
bajo esta esfera religiosa, estaban abocadas a la 
ejecución de rituales propiciatorios y de fertilidad. 
Estas festividades fueron pautadas a partir de ob-
servaciones astronómicas, tanto del sol como de 
la luna, estableciendo de esta manera calendarios 
(Ochoa y Otero 2018a; Zuidema 2010). En este 
caso, además de las ofrendas como cuentas de 
collar, trozos de mineral de cobre, puntas de pro-
yectil y fragmentos de cerámica, hay que conside-
rar también la posible inclusión de objetos como 
miniaturas antropomorfas, zoomorfas, fitomorfas 
y geométricas, producidas en el Pucará de Tilcara, 
en momentos del inca. Estas últimas, tanto minia-
turas, como torteros en caliza y adornos persona-
les (pendientes) se confeccionaban de forma espe-
cializada bajo parámetros estatales (Otero 2103; 
Otero y Tarragó 2017) y eran transportadas hacia 
los distantes territorios del Tawantinsuyu (Ochoa y 
Otero 2018b). 
Estos sitios ceremoniales, ubicados en la cima de 
los cerros y en las Abras, nos referimos al santua-
rio del cerro Sixilera, al Abra de Punta Corral y a 
los santuarios de la serranía de las Ánimas, son los 
tres principales santuarios de altura de la región. 
Estos cerros sagrados han sido venerados a través 
de peregrinaciones y procesiones que se realiza-
ban durante ambos equinoccios y desde momentos 
prehispánicos marcaron el inicio y la culminación 
de los ciclos productivos. Sustentan esta idea, la 
actual resignificación católica de los dos primeros. 
Otro aspecto que resulta importante mencionar es 
que cuesta segregar los santuarios de altura de los 
ojos de agua, ya que de las faldas de estos cerros 
tutelares brota el agua. Esta última, alimentó a los 
principales poblados prehispánicos del sector cen-
tral de la Quebrada de Humahuaca. En este sen-
tido, como ha sido ya registrado en distintas re-
giones de los Andes (Taylor 1999), es el agua la 
que otorga el carácter ritual al cerro, llenándolo de 
valor simbólico y convirtiéndolo en un espacio sa-
grado, de memoria y de referencia, que conforma 
el paisaje ritual. 
Entonces podemos pensar que la ejecución de dife-
rentes prácticas rituales vinculadas a los caminos, 
se desarrolló por un lado, para pedir protección y 
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buenos augurios durante los viajes, pidiendo per-
miso en las abras y en las acumulaciones de pie-
dras y oquedades. Posiblemente, como menciona 
Berenguer (2004) se halla ofrendado parte de lo 
transportado, ejecutando rituales propiciatorios en 
las paradas obligadas realizadas en las tokankas 
y punkus. Por otro lado, además la ritualidad del 
tránsito se manifiesta acudiendo a los oráculos 
para agradecer no solo lo recibido, sino también 
para suplicar a través de rogativas a los dioses, por 
las nuevas peticiones. Algunas de estas prácticas 
sociales asociadas al tránsito fueron registradas 
etnograficamente (Nielsen 1997; Ochoa 2016, 
2017b; Pimentel 2009). Entonces podemos pen-
sar un sistema complejo de dones y contradones 
(Mauss 2009) que usaba el hombre como pago a 
las divinidades para recibir a cambio, seguridad en 
el viaje. Estos rituales, se presentan como acciones 
estereotipadas, establecidas y reguladas que re-
presentan órdenes socialmente preceptuadas, que 
formaron parte de la reciprocidad andina (Alberti 
y Mayer 1974) y conformaron paisajes rituales 
multiétnicos. En este sentido, esta última se mate-
rializó a partir de la necesidad de ofrendar, dar de 
comer a las wakas del tránsito una gran variedad 
de objetos, que como ya se mencinó, eran trans-
portados. Durante el viaje, estas prácticas fueron 
necesarias para lograr la propia subsistencia del 
arriero y de sus animales, que dependió del éxito 
del intercambio que realizó a través de las ofrendas 
con las entidades sobrenaturales (Pimentel 2009).
A modo de cierre, es necesario resaltar que estos 
espacios sagrados asociados a las rutas han sido 
utilizados durante todos los procesos sociales pre-
hispánicos y es necesario pensar los caminos a tra-
vés del tiempo, considerando su constante reutili-
zación. En este trabajo presentamos los caminos 
arqueológicos de la región y sus espacios rituales, 
interpretándolos como el reflejo de las rutas de 
interacción prehispánicas emplazadas antes de la 
conquista española. Haciendo referencia al últi-
mo proceso social prehispánico, pensamos que en 
tiempos del Tawantinsuyu la apropiación, transfor-
mación y construcción del paisaje fue una de las 
estrategias de dominación aplicadas por el impe-
rio en la Quebrada de Humahuaca. Posiblemente, 
esta contempló la apropiación simbólica (Kosiba 

2013), no arquitectónica de los lugares de culto 
de las poblaciones locales (cerro Sixilera, abra 
de Punta Corral y santuarios de la serranía de las 
Ánimas), de los caminos rituales (Vitry 2017), 
que sí se transformaron arquitectónicamente en 
los trayectos más destacados de Qhapaq Ñan de 
la región (Ochoa 2016, 2017a y b; Ochoa y Otero 
2017) y de los espacios liminales transformados 
en tambos (Tambo de Sixilera y de las Ánimas) 
(Ochoa 2018), que compartían y albergaban a las 
distintas etnias que participaban de las ceremonias 
(Ochoa y Otero 2018a). De esta manera, se bus-
có incorporar al culto estatal las wakas locales y 
todos los espacios sagrados que conformaron las 
rutas transversales de interacción interregional 
dando origen a un paisaje sacralizado, aprendido 
y percibido a través de una cartografía evocativa 
de la memoria.

CONCLUSIÓN
Las sociedades que habitaron el sector central de 
la Quebrada de Humahuaca en momentos prehis-
pánicos desarrollaron distintas prácticas rituales 
vinculadas al tránsito y a la fertilidad. En distintos 
sectores de la compleja red vial construida en la re-
gión en tiempos del Tawantinsuyu se emplazaron 
estructuras que fueron veneradas con la intención 
de pedir protección, permiso y buenos augurios 
durante las travesías. Los santuarios de altura de 
la región fueron utilizados para interceder entre el 
mundo natural y el mundo sobrenatural. En este 
sentido, la ritualidad del tránsito fue un aspecto 
más que contribuyó a conformar paisajes rituales 
multiétnicos.
Este entorno sagrado, se percibe como una fron-
tera ritual extrema del Tawantinsuyu en los Andes 
del Sur, establecida sobre el borde oriental de la 
serranía de Tilcara y constituida por la alineación 
de las wakas locales que se emplazaron sobre las 
cumbres de los cerros más elevados de la región. 
Esta fue una de las maneras de ejercer un control 
directo sobre las poblaciones locales conquistadas 
y sus variados recursos, estableciendo una admi-
nistración política, ideológica y económica, si-
milar a la desarrollada en las áreas centrales del 
imperio. En este sentido, resaltamos el destacado 
papel que desempeñó la Quebrada de Humahuaca 
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como un nodo de interacción esencial, dentro de 
los planes expansivos del estado inca durante la 
conformación del Kollasusyu.
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